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El patriotismo de un vene-
rable sacerdote que se pasa la 
vida practicando el bien y que 
siente más que nadie nuestras 
desdichas, ha visto convertido 
en realidad el anhelo que desde 
hace mucho tiempo viene sien-
do objeto de sus continuas 
preocupaciones. 
El domingo último tuvo lugar 
la inauguración del centro don-
de han de reunirse los podero-
sos y los humildes agricultores 
de Antequera. En esa casa irán 
poco a poco estrechándose los 
lazos de unión entre los favo-
recidos por la fortuna y aque-
llos que de esta necesitan para 
poder ir salvando los infinitos 
inconvenientes que tiene la la-
bor si ha de dar positivos y 
grandes frutos. Era una nece-
sidad imperiosa, una exigencia 
espiritual que se imponía en el 
desconcierto en que penosa-
mente se desenvuelve nuestra 
actividad agricultora. Hacía mu-
cha falta que el alma de un t i -
tán se pusiese al servicio de la 
noble causa de unir volunta-
des, acortar distancias, hacer 
que desaparezcan diferencias 
de clase y establecer entre una 
comunidad de hombres, la ar-
monía necesaria para el .buen 
trato social y las corrientes de 
afecto imprescindibles,para que 
en la lucha de los intereses 
no se establezca nunca el «yo 
soy más». 
Satisfecha esta aspiración ha-
bría que ser muy pesimista para 
abrigar la sospecha de que no 
pudiese vivir y prosperar una 
obra que lleva la tendencia de 
repartir el bien en proporciones 
con el capital y el negocio de 
cada uno. Hay quien dice que 
el rico labrador no necesita del 
pobre porque con su solo cau-
dal puede adquirir para el cul-
tivo en condiciones ventajosísi-
mas muy excelentes materias y 
las más modernas y perfectas 
máquinas. A esto pudiéramos 
objetar que aquél, si está aisla-
do, no podrá gozar de los dere-
chos que el Estado concede a 
toda entidad que tiene' repre-
sentación oficial y se halla esta-
blecida en legítima forma, ni 
podrá obtener el máximum del 
rendimiento a la tierra que cul-
tiva porque la compra de las, 
materias para el labrantío,cuan-
do se Verifican colectivamente, 
se alcanzan a precios muy re-
ducidos y puede por tanto em-
plearse mayor cantidad de abo-
nos y de la más excelente clase. 
Luego los beneficios tocan a 
todos, en relación con la impor-
tancia de la labor de cada uno. 
En los distintos órdenes de 
la vida la opulencia necesita del 
más pobre. Si no fuese por éste, 
no podría acumular riquezas, 
ni sus negocios irían perfeccio-
nándose, y adquiriendo mayo-
res proporciones. El humilde 
labrador necesita para desen-
volverse el apoyo y el contacto 
con el capital. Sin ambas pro-
tecciones es muy difícil su vida. 
Por eso es digno de alabanzas 
que el Sindicato Agrícola pa-
trocine a los pequeños labra-
dores, porque lo contrario sería 
poner dé manifiesto el más con-
denable de los egoísmos. 
A nuestro entender, esa co-, 
hesión, ese enlace de fuerzas 
que el vicario doctor D. Rafael 
Bellido ha llevado a feliz tér-
mino con los agricultores ante-
queranos, es signo de bien es-
tar y progreso. Los primeros 
jalones para el resurgimiento 
de una de las principales mani-
festaciones de nuestra vida, ya 
están sentados. Hace falta aho-
ra, fe, perseverancia y una ínti-
ma compenetración de los idea-
les que con entusiasmo susten-
ta y a toda costa quiere mante-
ner, el alma de esa sociedad. 
Que así sea para bien y pro-
vecho de Antequera. 
Luis Moreno Rivera 
S>e S í u i t í i M a r í a 
O P T I M I S M O 
E l techo mudéjar d é l a iglesia de 
Santa María es de los más notables e 
• interesantes que hay en España. 
Moreno Carbonero. 
Loable, meritoria y benemérita es la 
labor de don Martín Anson en la Pren-
sa, clamando por la cultura y por el 
prestigio legendario de Antequera. Mu-
chos artículos ha publicado desde la 
fundación de el «Heraldo», ocupándose 
de varios temas que solo unos pocos 
hemos mirado con entusiasmo, y que 
los menesteres y obsesiones de la polí-
tica han hecho que los demás miren con 
indiferencia. 
Martín Ansón ha estado mucho tiem-
po retraído de la prensa (respeto sus 
motivos), dejando de publicar una gran 
série de artículos que desde larga fecha 
tenía escritos, algunos de los cuales, so-
bre asuntos en que nada se ha hecho, 
siempre son de actualidad y de oportu-
nidad, y que hará muy bien en aprove-
char ahora que hay hueco en el «Heral-
do.» Tales son los relativos al Museo. 
Pero huelgan ya los referentes a la Bi-
blioteca, que aunque hasta ahora solo 
está en la mente de unos cuantos biblió-
filos, por lo menos hay ya consignación 
para ella en el presupuesto, lo cual ya 
es algo para que la concepción se re-
suelva en feliz, aunque largo y laborio-
so parto. 
En cuanto a los artículos lamentando 
la ruina de Santa María y clamando por 
su restauración, nunca están de más, 
pero no' con el mismo texto alarmante 
y pesimista de la época en que los es-
cribió, en que nadie se cuidaba de que 
se desmoronase tontamente el glorioso 
templo que pudo salvarse a poquísima 
costa en su tiempo,y entonces era opor-
tuno poner el grito en el cielo, censurar 
y lanzar anatemas a nuestros gobernan-
tes y a nuestros conciudadanos indife-
rentes. 
Pero ahora no está la cuestión de 
Santa María para tantas tristezas y la-
mentaciones, sino más bien en vías de 
inspirar halagüeñas esperanzas. El so-
lo hecho de que el expediente no dur-
miera en el Ministerio el sueño de los 
justos, como tantos otros en que se pide 
dinero al Estado para estas «gollerías» 
históricas y artísticas, y que pasara en-
seguida a informe de la Academia de 
San Fernando salvando el riesgo del 
carpetazo, fué un buen augurio que ahu-
yentará pesimismos de los litigantes 
verdaderamente ansiosos del éxito en 
este patriótico pleito. 
Ya se sabe que para obtener justicia 
se necesita además de llevarla «saberla 
pedir y que la quieran dar,» y el pleito 
de Santa María tiene gestores legitima-
mente esperanzados en su buen resul-
tado, pero aún había que confiar más 
en la conciencia que tenían dos ilustres 
Académicos de la justicia que asiste a 
Santa María. En el tribunal encargado 
del «suum cuique tribuere» en asuntos 
tan poco positivos como el Arte y la 
Historia, hay dos Magistrados, don An-
tonio Muñoz Degrain y don José More-
no Carbonero, artistas eximios, que ba-
jo los ámbitos majestuosos de ese ad-
mirable e interesante templo, encalado 
y tal vez ocultando inapreciables belle-
zas decorativas, habían declarado en 
presencia de muchos antequeranos, que 
merecía ser Monumento Nacional. Y así, 
la Academia de San Fernando ha dado 
su informe favorable a las condiciones 
artísticas y arqueológicas para que 
nuestra gloriosa reliquia obtenga esa 
prestigiosa y oficial categoría -que la 
preserve de la indiferencia y el aban-
dono. 
Queda solo el trámite final, el fallo de 
la Academia de la Historia; pero preci-
samente en esta última instancia San-
ta María se presenta con la fe y sereni-
dad de litigante provisto de todos sus 
títulos y alegatos de bien probado, y 
con sus puntos de arrogante seguridad 
en la declaración de su rango excelso 
en la Historia y en la Epopeya. 
Será más o menos tardo el veredicto 
de esa Corporación de sabios achaco-
sos. Pero el jurado, en IQS Tribunales 
de justicia ¿no es .periódico, y mientras 
¡lega su época, no se pudren los crimi-
nales en la cárcel? Pues perdido por 
ciento, perdido por mil y quinientos. Se-
guirá pudriéndose el techo de Santa 
María, y bien remojado se habrá puesto 
con este invierno. Pero si el remedio 
empieza, como es de esperar, en la pri-
mavera o verano, ya podremos darnos 
con un canto en los pechos. 
Y si no. yo seré el primero en chillar 
y hacer dúo al buen Martín Ansón. 
R. CH. 
'••niiul'»!»- « «mana 
Nuestro Obispo con nosotros 
La calle de Carreteros,,, monótona y 
poco paseada, pero por (o mismo,' y 
con sus casas aristocráticas e históricas, 
aunque vestidas de nuevo, romántica 
aún y primitiva con sus yerbas en el 
empedrado y sus canalones torrentosos, 
ha Amblado de aspecto y se halla en 
ella cierto no sé qué de solemnidad y 
etiqueta. 
En un palacio modernista y flamante, 
de interior alegre y transparente hay a 
la puerta criados correctos, y personas 
severas de ropa talar o de trajes de vi-
sita se ven entrar y salir. Un coche os-
curo con tronco de pardas muías suele 
esperar en la calle, y todo hace notar 
que aquella alegre vivienda hace poco 
entristecida, alberga alguien que se sale 
de lo corriente y de "lo vulgar. 
Es un personaje, que sin su alta y sa-
grada investidura, seria tan querido y 
venerado aquí, como cuando era mo-
desto cura de aldea vecina. Es un ante-
querano ilustre, a cuya virtud y labor 
apostólica interrumpida por la edad y 
sus anexos achaques rinden tributo sus 
paisanos, hoy regocijándose de tenerlo 
definitivamente en su seno. 
Es el querido y venerado Juan, Obis-
po de Malaga, preclaro hijo de Ante-
quera. 
Fotograf ías y Ampliaciones 
F . Morante 
Cuesta de la Paz, i .—Antequera 
Lecciones á domicilio 
El reputado profesor don Miguel 
Blanco se ofrece á dar lecciones á 
domicilio, de yiolín y piano. 
En la imprenta de este periódico se 
reciben'" avisos. 
El domingo 11 del actual tuvo lugar la 
apertura del Círculo que ha establecido 
en la Calle del Infante la nueva entidad 
denominada «Sindicato Católico Agrí-
cola». 
A las dos de la tarde de! mencionado 
día se hallaba el local completamente 
invadido por los señores que integran 
esta importante asociación y por nume-
rosas personas invitadas al acto. Dió 
comienzo este con la bendición de la 
casa por el vicario doctor don Rafael 
Bellido y-seguidamente se procedió a la 
apertura del Círculo, ocupando la presi-
dencia el mencionado señor y teniendo 
a su derecha al Alcalde d'on Ildefonso 
Palomo y a don Ramón Checa Moreno, 
y a su izquierda, al Juez municipal don 
Juan Chacón Aguirre y al presidente del 
Sindicato don José González Machuca., 
Levantóse a hablar el señor vicar.io 
dirigiendo un respetuoso saludo a las 
autoridades que con su presencia hon-
raban el acto, y a todos los demás' 
señores. • 
Esta casa, que inauguramos hoy—di-
jo—significa qué está constituido, que 
tiene vida el Sindicato y que en torno a 
el se hallan agrupadas las distintas ma-
nifestaciones de la Agricultura sin dis-
tinción de calidades en las personas. 
Aquí todos somos hermanos y tenemos 
que ajusfar nuestra conducta cual co-
rresponde entre ellos, e inspirados en 
los altos fines que perseguimos. Pero 
ante todo, tened presente que nuestros 
actos deben responder al honroso título 
que obstentamos. Somos católicos y 
católico es el Círculo. Si ha de prospe-
rar tiene que mantenerse firme en sus 
convicciones y jamás ha de retroceder 
en el camino emprendido. La fe es quien 
nos dirige y la que el día de - mañana 
puede hacernos poderosos. Si algfina 
vez la abandonáis, haced que del libro 
de la existencia se borre este centro y 
que de él no quede ni la más leve mues-
tra. Confío en que no llegará este des-
graciado caso porqué vosotros sois 
buenos creyentes y vuestra doctrina 
estará siempre inspirada por ej que, en 
e^ta'casa, habéis colocado en preferen-
te lugar. 
Nuestros propósitos han. de ser los 
que tan elocuentemente nos expuso el 
señor Monedero en su visita a esta 
ciudad. Trabajar mucho en provecho 
mutuo e ir poco a poco mejorando el 
sistema, porque en el orden profesional 
estamos muy atrasados; no debemos 
limitarnos a continuar como hasta aquí; 
es menester que este trabajo de la agri-
cultura, pase de ser trabajo a arte y que 
después, el arte sea ciencia y la ciencia 
industria. Nuestro mejoramiento y por-
venir estriba en las diferentes orienta-
ciones que se ha de dar a la labor según 
las prácticas de los tiempos eir que vi-
vimos. El perfeccionamiento de los di-
ferentes ramos del cultivo, ha hecho 
prosperar a varias naciones entre ellas 
Bélgica que nos ha dejado muy atrás, 
cuando España y en particular esta, ra-
ma de Andalucía debía ser la primera 
en producir. 
Hay necesidad, pues, de hacer que 
desaparezca esa apatía, esa insensibili-
dad que nos domina y traducirlas en 
constante trabajo y en un continuo y 
reflexionado estudio de cuanto convie-
ne a la tierra para que su producción 
sea iuimentada y mejorada. A este fin, 
se ha creado un establecimiento agrí-
cola y en él se podrán -llevar a cabo 
todos los experimentos que se quieran. 
Aquí en este Centro es menester realizar 
una labor provechosa, y ninguna mejor 
que dar conferencias por los mismos 
sbcios al abjeto de influir en el ánimo 
del labrantín y haceijle comprender las 
ventajas que puede conseguir si encau-
za sus trabajos conforme a las prácticas 
establecidas por los técnicos y experi-
mentados labradores. 
Los agricultores de Antequera deben 
pensar también, en el establecimiento de 
nuevas industrias que en otros países 
dan positivds resultados y muy prove-
chosos frutos. La industria sedera pue-
de constituir aquí una fuente de riqueza 
considerable si se trabaja con decisión 
y voluntad. La cría de aves de corral es 
allá en Castilla un negocio muy impor-
tante y la exportación de ellas represen-
ta un caudal de beneficios. 
Todo esto que os relato puede ir 
siendo objeto de nuestras preocupacio-
nes y si llegáis a detenerse a considerar 
lo que ello representa, no dudo que en-
trará en vuestros cálculos ir pocp a po-
co estableciendo estas industrias que 
serán el complemento de vuestra pros-
peridad y la de esta Antequera que está 
enferma y no tiene más que miserias. 
Terminó tan brillante discurso ha-
ciendo un llamamiento a los labradores 
para que alivien y protejan a los nece-
sitados y encareciendo a las autorida-
des presten su concurso a esta obra 
bienhechora y altruista a fin de que su 
estabilidad y progreso pueda ser el 
principio de nuestro resurgimiento. 
El señor vicario fué muy felicitado 
por todos. 
Seguidamente el señor González Ma-
chuca, presidente del Sindicato, en ex-
presivas frases encarece a todos el ma-
yor estímulo para proseguir el camino 
iniciado por el señor Bellido y dirigién-
dose a los representantes de la prensa 
les dice: 
<Os ruego, señores, que digáis muy 
alto que en esta casa no hay política y 
que el Sindicato Agrícola jamás la prac-
ticará. Nos reunimos aquí en masa com-
pacta para defender nuestros intereses 
y sin establecer ningún género de cate-
gorías. Queremos nuestro bienestar y el 
de todos aquellos que deseen sumarse 
a esta entidad, que no tiene otras finali-
dades que las de atender a las exigen-
cias de unos y otros y con la mira 
puesta en el porvenir de todos.» 
Propuso un voto de gracias para la 
Junta directiva y para la del ornato del 
local, que fué aceptado unánimemente. 
Y por último, el Alcalde señor Palo-
mo, como representante del Gobierno, 
se ofreció en sentidas palabras para 
cuanto pueda redundaren provecho del 
Sindicato e hizo un cumplido elogio de 
la labor llevada a cabo por el señor 
Bellido Carrasquilla, de quien dijo era 
el alma de la sociedad y continuamente 
trabajaba en bien de su Patria. 
" Excitó a todos los señores que inte-
gran el Sindicato a que perseveren en la 
marcha emprendida, único medio de que 
alguna vez puedan ponerse a salvo los 
sagrados intereses de los agricultores 
expuestos más que ningunos otros. Así 
unidos, podréis realizar una labor pro-
vechosa de utilidad general, y dar un 
paso de avance hacia el porvenir ya 
que hasta ahora nadie se ha preocupa-
do seriamente de la necesidad y conve-
niencia de esta unión. Yo deseo que 
cada vez se aumente más el número de 
los asociados y que esta casa se con-
vierta en un hermoso palacio, que será 
prueba elocuente de vuestros continuos 
desvelos, y de vuestro progreso. 
Mi felicitación más cordial a todos. 
Como alcalde estoy a vuestra incondi-
cional disposición y como particular, 
modesta es mi persona, pero si en algo 
os puedo ser útil, será para mí un gran 
honor poder serviros de algo. 
Terminado el acto se sirvió a todos 
los concurrentes un espléndido lunch. 
Reciban nuestra cordial enhorabue-
na todos los que integran la nueva en-
tidad y muy especialmente los señores 




En. la madrugada de hoy, 
sufrió una indisposición de tan 
alarmantes caracteres que hubo 
necesidad de administrarle los 
Santos Oleos, la respetable se-
ñora doña Inocencia Benavides, 
madre de nuestro director. 
Por fortuna, y lo celebramos 
de todo corazón, ha desapare-
cido la gravedad, gracias a los 
auxilios de la ciencia, presta-
dos desde el primer momento 
con singular acierto y habilidad 
por el eminente doctor D. Juan 
Espinosa Pérez. . 
A las infinitas personas que 
han acudido a informarse del 
estado de la enferma, nos ruega 
nuestro querido director trasmi-
tamos su más sincero reco-
nocimiento. 
Los españoles pintados por sí mismos 
E L N O T A R I O 
POR 
RAFAEL LÓPEZ DE HARO 
Mis clientes exclaman: 
—¡Ah! ¿Con. que es usted el novelis-
ta? No lo hubiese sospechado. Ese tra-
bajo obscuro y prosaico de la Notaría 
mal se aviene con la idealidad y el brillo 
de la literatura. Y en cuanto a usted, 
aquí, en su despacho, la verdad, no se 
advierte que pueda ser otra cosa más 
que notario, muy notario. 
Los escritores me dicen: 
— ¿Pero de veras eres notario? ¡Eso 
es absurdo! ¿Eres capaz úe redactar 
una escritura de hipoteca, machacando, 
apestillando? ¡Cosa más horrible! Y en 
cuanto a tí, aquí, en este ambiente, la 
verdad, no tienes nada de notario. 
Yo les suelo recordar que, según 
Balzac, en todo notario se descubren las 
ruinas de un poeta; les hago ver que, en 
verdad, soy un poeta en ruinas, derrui-
do, y les expongo mis dudas de si este 
derrumbamiento de mis ilusiones de 
poeta es causa o es efecto de mi Nota-
ría. Ahora bien: si puedo, oculto a mis 
clientes mi cualidad de novelista y a mis 
compañeros literarios mi condición no-
tarial; porque he observado que pierdo 
por igual la estimación de unos y otros 
cual si viesen un espejo del revés. Te-
men acaso los prestamistas que fanta-
see al asegurar sus intereses y los esti-
listas'se espeluznan pensando en la pro-
sa mazorral, narcótica, de las escrituras. 
Y asi suele acontecer que el cliente me 
abandona y, el escritor me descon-
ceptúa. 
Pase que mis queridos otorgantes no 
tengan, por regla general, idea de cómo 
es un escritor; que imaginen al escritor 
un hombre fuera de la realidad, desati-
nado en los negocios, embaído y distraí-
do; una cabeza a pájaros, con quien no 
es posible atar un ochavo de cominos. 
La volandera cuartilla, ál lado del info-
lio de protocolo, antójaseles mariposa 
de polilla. Pero que algunos escritores 
sigan todavía creyendo que el notario 
ha de ser, por fuerza, un señor fúnebre 
y sórdido con gorro griego, espejuelos, 
pluma de ave, colodra y gesto avinagra-
do, no es ya admisible. No está ahí el 
toque, amigos; el notario, como vais a 
ver, es cosa muy distinta. Baroja, al de-
cir, en menosprecio de un poeta, que te-
nía «ingenio de notario> acertó si se en-
tiende bien la frase. Debe saber Baroja 
que la más intensa, la más humana, al 
más entrañable de todas las novelas, 
está escrita, sangrando,en el archivo de 
cada Notaría. ¡Ingenio de notario! El no-
tario opera con las pasiones vivas, rea-
les, efectivas, actuantes, y de eso a su-
ponerlas en el plano mental de la crea-
ción novelesca, va ló que va del sueño 
a la vigilia, del libro de terapéutica a la 
carne doliente. Un consejo, una pala-
bra, un trazo de pluma del notario in-
genioso, remedia a veces los más temi-
bles daños, acaso los más atroces crí-
menes. Lo que no ven el médico ni el 
confesor, ante el notario se muestra, 
porque ante el notario los hombres 
obran sinceros, aunque no quieran, y 
cuando obran así los hombres, es nece-
sario ingenio, mucho ingenio, para es-
trecharles y amarrarles en las ligaduras 
de la ley que ellos, invariablemente, 
quieren eludir. ¡Ingenio de notario! Ba.-
roja ha estudiado maravillosamente los 
guerrilleros... ¡corderos inocentes e in-
ofensivos! Junto al lecho de un solterón 
moribundo he visto yo una clase de fie-
ras que pondrían a Baroja los pelos de 
punta. 
* 
* * Empecemos por declarar que el Nota-
riado español, por ser hoy el mismo 
de hace cuatro siglos, resulta la Institu-
ción más cara, menos útil y más indefi-
nida de cuantas complican y extenúan 
la vida económica del país. Si , me pre-
guntáis a mí, notario, para qué sirve el 
notario, os responderé redondamente: 
para nada. Para nada, al menos, de lo 
que debía servir. Se trata de un funcio-
nario que debe identificara las perso-
nas y dar»fe de que las conoce. Las mo-
dernas fichas antropométricas, la foto-
grafía, la dactiloscopia, ofrecen en este 
punto más seguridad que todos los no-
tarios juntos. El notario solemniza y. 
sanciona, en nombre del Estado, las 
traiísmisienes de la propiedad. Un buen 
sistema de Registro de ella, un catastro, 
las cédulas parcelarias, por ejemplo, 
ocurrirán, con la garantía del Estado, 
que el Notario no puede prestar, a ese 
menester. El notario, en suma—y per-
donadme este párrafo inaguantable-
mente técnico—presconstituye pruebas. 
Esto era muy importante en los tiempos 
del Rey sabio, cuando escaseaban los 
hombres «sabidores'de escrevir». Hoy 
en día, y en el país de los abogados, no 
se justifica la existencia de 'todo un or-
ganismo sólo para eso. 
Parece que el Notariado español se 
disputa el mejor organizado del mundo 
y es modelo de otros, del de Italia, por 
ejemplo. Pues sin esto, que nosotros 
LÍA UNION üIBERAü 
hemos organizado mejor que nadie, se 
pasan tan ricamente Inglaterra, la ma-
yor parte de Alemania, toda Austria y 
si bien se mira, Francia. Que si en esas 
naciones existen notarios, poco más 
que el nombre los asemeja a los espa-
ñoles. Otra es la función, otro el fin 
muy otra la cooperación social que sé 
les encomienda. 
* * 
Si el Notariado español no cobrase 
por Arancel, si no tuviese el tanto por 
ciento y el tanto por hoja, causa de to-
dos sus males, de todos sus defectos, de 
todas sus vergonzosas luchas, de sus, a 
veces, encanallamientos; ,si fuese un or-
ganismo independiente del público, que 
por pagarlo directamente tiende a co-
rromperlo, sería, a pesar de su indefini-
ción, amorfo y manco como se halla, 
una de las Instituciones más provecho-
sas de la nación y no por lo que tiene 
de sancionador, si por lo poquísimo 
que va recabando de tuitivo, de maes-
tro, de educador, de consejero, de veri-
ficador de las leyes. Con Arancel y to-
do, es, tal vez, el organismo más puro. 
(Concluirá) 
Varias noticias 
L a comparsa de Pierrot 
No hay duda que ha de llamar la 
atención el resultado de un trabajo muy 
loable de un numeroso grupo de nues-
tra juventud, no en formar una com-
parsa para divertirse este Carnaval sino 
para demostrar que aquí hay músicos y 
aficionados con aptitudes para formar 
una Filarmónica. 1 
Es un número de Carnaval que honra 
a la gente joven antequerana. 
Para que el público no extrañe que el 
domingo no se exhiba, hay que adver-
tir que van ese día a Archidona por ser 
el único en que la mayoría de los mu-
chachos disponen de todas sus horas 
para poder ausentarse, regresando por 
la noche. 
Les felicitamos por su éxito induda-
ble. 
En la noche del sábado, saludarán a 
la Autoridad con una serenata en el 
Ayuntamiento. 
Fallecimientos 
El sábado 10 del corriente dejó de 
existir el antiguo y probo empleado de 
la casa «Francisco Ovelar y Compañía» 
don Antonio García Sánchez. 
Fué un caballero ejemplar que conta-
ba con numerosas amistades y con el 
aprecio y estimación de cuantos le tra-
taron. 
Descanse en paz y reciba su atribula-
da familia el testimonio más-sincero de 
nuestro pesar. 
—Otra dama de la alta e histórica so-
ciedad antequerana desapareció ya, a la 
avanzada edad de 83 años. Doña María 
del Carmen Aguirre Visso, esposa que 
fué de don Fernando Mansilla Lasso de 
Castilla, conde del Castillo de Tajo. 
Acompañamos en su sentimiento a su 
distinguida familia, de la que forman 
parte nuestros queridos amigos D. Juan 
Chacón Aguirre y don Fernando Enri-
quez Mansilla. 
T o m a de dichos 
El día 12 del actual firmaron sus es-
ponsales la bella y simpática señorita 
Dolores Reyna García y nuestro estime-
do amigo don Manuel íñignez Iñiguez. 
Firmaron el acta como testigos don 
Francisco Timonet Benavides, don Ilde-
fonso Palomo Vallejo, D. Manuel Alar-
cón Goñi y don Diego Moreno Muñoz. 
La boda se verificará muy en breve. 
Viaticado 
En la noche del miércoles le fué admi-
nistrado el Santo Viático a nuestro que-
rido amigo y correligionario don Fer-
nando Mantilla y Henestrosa. 
De todas veras celebraremos su pron-
to y total alivio. 
Besalamano 
Se ha hecho cargo del ruando de esta 
Caja de Reclutas y Comandancia Militar 
el digno Jefe don Manuel Arroyo Fer-
nández. 
Así nos lo participa en atento besala-
mano, ofreciéndosenos para todo aque-
llo que al servició se refiere; y corres-
pondemos agradeciendo su cortesía y 
poniendo estas columnas a su disposi-
ción para cuanto pudieran serle útiles. 
1 B ^ 2 S r X > Q 
Don Ildefonso Palomo Vallejo, Alcalde 
de esta Ciudad, 
Hace saber: Que estando la Autori-
dad gubernativa, obligada a guardar el 
orden público en toda clase de festivi-
dades, lo es mucho más en en las próxi-
mas de Carnaval por su tradicional y 
especial carácter; por lo tanto he venido 
en decretar las siguientes disposiciones. 
Primera: Se permite el uso de disfraz 
y careta colectiva e individualmente, 
tanto para transitar por la calles como 
para asistir a los bailes públicos y par-
ticulares. , 
Segunda: Se prohibe,en absoluto usar 
en los disfraces vestiduras del clero 
regular y secular, de funcionarios pú-
blicos, civiles o militares, cualquier in-
signia o condecoración oficial y cuanto 
tenga relación con los Poderes Consti-
tucionales. ' ' 
Tercera:, Después del toque de ora-
ción de la tarde queda prohibida la cir-
culación por la calles con antifaz, pu-
diéndose usar solamente dentro de los 
locales en que se celebren bailes públi-
cos o reuniones. 
Cuarta: Se prohibe igualmente la cir-
culación de máscaras en estado de em-
briaguez, llevar armas, fustas, espuelas 
u otro objeto con el que puedan moles-
tar al transeúnte. 
Quinta: Así niismo se prohibe vender 
y quemar petardos, como arrojar a la 
vía pública agua o sustancias que pue-
dan molestar al vencindario. 
Sexta: los bailes no podrán tener 
efecto sin previo permiso de la Autori-
dad, en los que no se permitirá el uso 
de bastones o espadas salvo-a los fun-
cionarios de la Autoridad. Las cancio-
nes, epigramas o cualquiej otra forma 
que molesten al vencindario quedan 
terminantemente prohibidas. 
Del cumplimiento de este batido que-
dan encargados los señores tenientes 
de Alcalde, Alcaldes de barrio, la Guar-
dia Civil, la Municipal, la de Seguridad 
y los demás agentes de mi Autoridad, 
esperando de la cultura de este ilustra-
do vencindario no sea por nadie infrin-
gido este bando. 
Antequera 10 de Febrero de 1917.— 
ILDEFONSO' PALOMO. 
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hombre principal, como se lo dijeron los soldados de Péta-
la, jamás he acudido a ello, antes le he dicho que le enga-
ñaron los que le dijeron grandezas de mi posibilidad: y si 
quieres, Mahamut, que te diga todo mi pensamiento, has de 
saber que no quiero volver a parte donde por alguna via 
pueda tener cosa que me consuele, y quiero que j u n t á n d o -
se a la vida del cautiverio los pensamientos y memorias que 
jamás me dejan de la muerte de Leonisas vengan a ser parte 
para que yo no la tenga jamás de gusto alguno: y si es ver-
dad que los continuos dolores forzosamentexse han de aca-
bar o acabar a quien los padece, los míos no podrán dejar 
de hacerlo, porque pienso darles rienda de manera que a 
pocos días den alcance a la miserable vida que tan contra 
mi voluntad sostengo. 
Este es, oh Mahamut hermano, el triste suceso mío: esta 
es la causa de mis suspiros y de mis lágrimas, mira tú ahora 
y considera si es bastante para sacarlos de lo profundo de 
mis entrañas , y para engendrarlos en la sequedad de mi las-
timado pecho. Leonisa murió, y con ella mi esperanza; que 
puesto que la que tenía ella viviendo, se sustentaba de un 
delgado cabello, todavía, todavía -
Y en este todavía se le pegó la lengua al paladar, de 
manera que no pudo hablar más palabra ni detener las lá-
grimas que como suele decirse, hilo a hilo le corrían por el 
rostro en tanta abundancia que llegaron a humedecer el 
suelo. Acompañóle en ellas Mahamut; pero pasándose 
aquel parasismo causado de la memoria renovada en el 
amargo cuento, quiso Mahamut consolar a Ricardo con las 
mejores razones que supo; mas él las atajó^ diciéndole: 
- L o que has de hacer, amigo, es aconsejarme que haré 
yo para caer en desgracia de mi amo y de todos aquellos 
con quien yo Comunicare, para que siendo aborrecido del y 
que en un instante se declaró la borrasca que ya se temía, 
y el viento, que de la parte de mediodía soplaba y nos em-
besfía por la proa, comenzó a reforzar con tanto brío, que 
fué forzoso volverle la popa y dejar correr el bajel por don-
de el viento quería llevarle, con harto riesgo de los que en 
él llevaban puesta la confianza de sus vidas. 
Llevaba designio el arráez de despuntar la isla, y tomar 
abrigo en ella por la banda del norte; mas sucedióle al re-
vés su pensamiento, porque el viento cargó con tanta furia, 
que todo lo que habíamos navegado en dos días, en poco 
más de catorce horas nos vimos a seis millas o siete de la 
propia isla de donde habíamos partido, y sin remedio algu-
no íbamos a embestir en ella, y no en alguna playa, sino en 
unas muy levantadas peñas que a la vista se nos ofrecían 
amenazando de inevitable muerte nuestras vidas: vimos a 
nuestro lado la galeota de nuestra conserva, donde estaba 
Leonisa, y todos sus turcos y cautivos remeros haciendo 
fuerza con los remos para entretenerse y no dar en las pe-
ñas: lo mismo hicieron los dé la nuestra con más ventaja y 
esfuerzo, a lo que pareció, que los de la otra, los cuales, 
cansados del trabajo y vencidos del tesón del viento y de la 
tormenta, soltando los remos se abandonaron y se dejaron 
ir, a vista de nuestros ojos, a embestir en las peñas , donde 
dió la galeota tan grande golpe, que toda se hizo pedazos: 
comenzaba a cerrar la noche, y fué tamaña "la grita de los 
que se perdían y el sobresalto de los que en nuestro bajel 
temían perderse, que ninguna cosa de las que nuestro 
arráez mandaba se entendía ni se hacía; sólo se atendía a 
no dejar los remos de las manos, tomando por remedio vo l -
ver la proa al viento y echar dos áncoras a la mar para en-
tretener con esto algún tiempo la muerte que por cierta te-
nían; y aunque el miedo de morir era general en todos, en 
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mí era muy al contrario, porque con la esperanza engañosa 
de ver en el otro mundo a la que habla tan poco que deste 
se había apartado, cada punto que la galeota tardaba en 
anegarse o en embestir en las peñas, era para mí un siglo 
de más penosa muerte: Jas levantadas olas que por encima 
del bajel y de mi cabeza pasaban, me hacían estar atento a 
ver si en ellas venía el cuerpo de la desdichada Leonisa: no 
quiero detenerme ahora, oh Mahamut, en contarte por me-
nudo los sobresaltos, los temores, las ansias, los pensa-
mientos que en aquella luenga y amarga noche tuve y pasé, 
por no ir contra lo que primero propuse de contarte breve-
mente mi desventura; basta decirte que fueron tantos y ta-
les, que si la muerte viniera en aquel tiempo tuviera bien 
poco que hacer en quitarme la vida: vino el día con mues-
tras de mayor tormenta que la pasada, y hallamos que e l ' 
bajel había virado un gran trecho, habiéndose desviado de 
las peñas un buen espacio y l legádose a una punta de la 
isla; v iéndose tan a pique de doblarla turcos y cristianos 
con nueva esperanza y fuerzas nuevas, al cabo de seis ho-
ras doblamos la punta, y hallamos más blando el mar y 
más sosegado, de modo que más fácilmente nos aprove-
chamos de los remos, y abrigados con la isla tuvieron lu -
gar los turcos de saltar en tierra para ir a ver si había que-
dado alguna reliquia de la galeota que la noche antes dió 
en las peñas; mas aún no quiso el cielo concederme el ali-
vio que esperaba tener de ver en mis brazos el cuerpo de 
Leonisa, que aunque muerto y despedazado holgara de ver-
le, por romper aquel imposible que mi estrella me puso de 
juntarme con él como mis buenos deseos merecían; y asi 
rogué a un renegado que quería desembarcarse, que le bus-
case y viese si la mar lo había arrojado a la orilla; pero, co-
mo ya he dicho, todo esto me negó el cielo,' pues al mismo 
instante tornó a embravecerse el viento de manera que el 
amparo de la isla no fué de algún provecho: viendo esto 
Fetala, no quiso contrastar contra la fortuna que tanto le 
perseguía; y así mandó poner el trinquete al árbol y hacer 
un poco de vela, volvió la proa a la mar y la popa al viento; 
y tomando él mismo el cargo del timón, se dejó correr por 
el ancho mar, seguro que ningún impedimento le estorba-
ría su camino: iban los remos igualados en la crujía, y toda 
la gente sentada por los bancos y ballesteras, sin que en 
toda la galeota se descubriese otra persona que la del có -
mitre, que por más seguridad suya se hizo atar fuertemente 
al estanterol: volaba el bajel con tanta ligereza, que en tres 
días y tres noches, pasando a la vista de Trápana , de Me-
lazo y de Palermo, embocó por el Faro de Mesina, con ma-
ravilloso espanto de los que iban dentro, y de aquellos que 
desde la tierra los miraban. 
En fin, por no ser tan prolijo en contar la tormenta co-
mo ella lo fué en su porfía, digo que cansados, hambrien-
tos y fatigados con tan largo rodeo, como fué bojar casi 
toda la isla de Sicilia, llegamos a Trípol de Berbería, donde 
a mi amo (antes de haber hecho con sus levantes la cuenta 
del despojo, y dádoles lo que les tocaba, y su quinto al rey, 
como es costumbre), le dió un dolor de costado tal, que 
dentro de tres días dió con él en el infierno: púsose luego 
el rey de Trípol en toda su hacienda, y el alcaide de los 
muertos que allí tiene el Gran Turco (que como sabes es 
heredero de los.que no le dejan en su muerte), estos dos 
tomaron toda la hacienda de Fetala mi amo, y yo cupe a 
éste que entonces era virrey de Trípol : y de allí a quince 
días le vino la patente de virrey de Chipre, con el cual he 
venido hasta aquí sin intento de rescatarme, porque aunque 
él me ha dicho muchas veces que me rescate, pues soy 
